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    Caerdydd, Gales, principios del siglo XVI


     


    El viento gélido avanzaba impulsado por la tormenta. Soplaba de tierra a mar y en los muelles de Caerdydd nada ofrecía refugio, al menos no allí, justo en el embarcadero. Más allá, tierra adentro, había cobertizos y un astillero; por detrás se encontraba el mercado de caballos, donde acababa de desaparecer el duque de Glenmorgan. El grumete, un muchachito diligente, debía cuidar del equipaje del duque y también de su esposa, que aguardaba en el mismo lugar.


    La joven duquesa de Glenmorgan se arrebujó en su amplio manto; tiritaba y quería volver a encontrarse en el barco, donde, pese al oleaje, bajo cubierta se hubiera sentido muy segura y protegida de la violencia de la tormenta. En realidad, deseaba regresar al punto de partida de aquel viaje. En Sicilia hacía calor y lucía el sol; casi había olvidado el frío, las tormentas y la persistente lluvia del invierno galés. Por un momento se sumió en una ensoñación: el huerto de naranjos que lindaba con los jardines del castillo, una manta tendida en la hierba tibia, su amado pelando una naranja para ella con manos torpes y el zumo salpicando sobre su corpiño...


    «¡Presta atención, caballero! ¡Si no queda más remedio, coge la espada para cortar la naranja!» Y la pícara sonrisa de él mientras decía: «En los jardines del amor no suelo llevar espadas de hierro. Pero vamos, pongámosle remedio. Si yo no necesito espada, tú tampoco necesitas coraza...» Lentamente, él desabrochó el corpiño revelando los pechos de ella, que aún notaba el jugo de la naranja en la piel y, luego, la lengua de él lamiéndolo. Todavía recordaba con cuánto placer ella le ofreció su cuerpo, lo ayudaba a quitarse la ropa y reía al ver su lanza dispuesta a arremeter. «Así que no eras tan pacífico, ¿verdad, caballero?» Se amaron con placentera lentitud a la sombra del naranjo y después apagaron la sed con sus frutos. Ella nunca dejaría de saborear el dulzor de aquellos besos, de percibir la suave y tibia brisa del sur en la piel y el maravilloso aroma del huerto de naranjos.


     


     


    Una ráfaga helada arrancó de sus recuerdos a la duquesa, que abruptamente regresó a la realidad. ¿Dónde estaba aquella sensación de seguridad que siempre la había envuelto en Sicilia? Desde el inicio del viaje y, sobre todo, desde la llegada a aquella tierra —donde en realidad tenía que haberse sentido como en casa— se encontraba temerosa e irritada aunque no pareciera existir ningún motivo. Estaba allí con su legítimo esposo, el heredero de extensas tierras, de aldeas y castillos. Quizá cabalgarían hasta el castillo de Glenmorgan ese mismo día con el fin de reivindicar sus derechos y, si su esposo la hacía esperar, seguro que se debía a que escoger dos caballos para el viaje y negociar su precio exigía más tiempo. Conocía al duque: cuando se trataba de caballos, no paraba hasta encontrar un animal muy tranquilo para ella y otro para él, que fuera brioso pero lo bastante sereno como para adaptarse a los andares del palafrén. ¡Y mientras se encargaba de todo eso era muy capaz de olvidar que ella permanecía allí, bajo la lluvia y en compañía de un muchachito que no le inspiraba demasiada confianza! Procuró convencerse a sí misma de que los latidos apresurados de su corazón y su nerviosismo solo se debían al enfado con su esposo, y el temblor y los escalofríos los causaban el viento y la lluvia. Sin embargo, un mal presentimiento poco claro se había adueñado de ella, un temor difuso frente al futuro y las complicaciones que los aguardaban en el castillo de Glenmorgan. En un intento desesperado de protegerse del frío, se cubrió la cabeza, coronada por un cuidadoso peinado, con la capucha; todavía no se había acostumbrado a sujetarse los rizos con peinetas y hebillas, tal como le correspondía a una esposa. En Sicilia disponía de una doncella que se encargaba de eso y en el castillo de Glenmorgan también encontraría una muchacha, una vez que se hubiese acla­rado la situación... El corazón de la duquesa volvió a latir más deprisa, como si existiese un motivo para sentir temor.


    —¡Aquí estoy, amada mía! ¡Lamento haberte hecho esperar!


    Se acercaron dos caballos al mismo tiempo que ella intentaba reprimir la inquietud que la carcomía; su esposo montaba uno de ellos y conducía el otro de las riendas. Ella notó que estaba ensillado con una confortable silla de amazona y sonrió.


    —No hacía falta que te molestaras en conseguir una yegua palafrén y una silla de montar de amazona: me hubiera conformado con un caballo normal —dijo ella en tono afectuoso. Como siempre, la presencia de su marido ahuyentaba todas sus preocupaciones. Su cabello bastante largo, en aquel momento empapado y rizado por la lluvia, su rostro ligeramente bronceado...—. A lo mejor hubiésemos avanzado más deprisa con un caballo normal.


    Entonces volvió a experimentar aquellos extraños sentimientos ambivalentes: avanzar, dejar atrás la lluvia. Ansiaba encontrarse en un lugar seco y desprenderse del pesado manto, pero no en Glenmorgan, no en el castillo de Glenmorgan...


    —Milady entrará en su castillo montada en una yegua digna de su rango, aunque para lograrlo me vea obligado a empeñar mis últimas perlas. No te importa, ¿verdad?


    —No —dijo la joven riendo—, no necesito joyas. ¡Me basta con este anillo! —añadió, haciendo girar su sencilla alianza que, además de un diminuto prendedor, era lo último que le quedaba de su dote—. Pero es un bonito nombre para una yegua. Llamémosla Pearl...


    La yegua de pelaje oscuro —cuyo color apenas se adivinaba en la penumbra y bajo la lluvia— parecía contemplarla con expresión amistosa. Aunque la joven protestó, el duque desmontó y la ayudó a encaramarse a la silla. Ella aprovechó la ocasión para apoyarse contra él y percibir su cuerpo. A condición de que permanecieran juntos, todo se arreglaría...


    —¿De verdad tenemos que cabalgar hasta Glenmorgan esta misma noche? —preguntó—. Estoy muerta de frío y tu manto tampoco te protege de la lluvia. ¿No habrá un mesón conforme a nuestro rango?


    El duque reflexionó. A diferencia de su esposa ardía en deseos de volver a ver las murallas del castillo de Glenmorgan y tomar posesión de él, pero la idea de cabalgar de noche en medio de la tormenta no resultaba atractiva. El viento helado ya le afectaba los pulmones y tenía la ropa empapada por la lluvia. ¿Realmente quería regresar a la casa de sus antepasados como un ladrón en medio de la noche, muerto de frío y exhausto? Pensando en una posible discusión con Osbert, eso lo pondría en desventaja. Sopesó los pros y los contras y asintió con la cabeza.


    —Tienes razón. Nos detendremos en El Cisne de Plata, un mesón sencillo que se encuentra un poco más allá del barrio del puerto, pero es una casa decente...


    —¡Como si no recordara El Cisne de Plata! —replicó ella, riendo—. Allí pasamos nuestra noche de bodas, ¿acaso no lo recuerdas? Pero tú solo podías pensar en las joyas albergadas en tus alforjas y en los ladrones y bandoleros que tal vez dormían en la habitación contigua.


    —¿Es que no fuiste generosamente recompensada? —preguntó el duque en tono cariñoso, acariciándole la mano con la que ella sostenía las riendas. La yegua no era muy alta, así que pudo inclinarse hacia delante y besarlo, pero el roce de sus labios, ásperos por el viento y la lluvia, y las manos heladas le advirtieron que debían darse prisa: era hora de ponerse a resguardo de la tormenta.


    —¿Acaso me he quejado? —preguntó ella con voz seduc­tora.


    Aquella noche ya no quedaban joyas que vigilar en la habitación de El Cisne de Plata, tendría a su amado para ella sola... y ya se le habían ocurrido varias ideas para hacerlo entrar en calor.


    No tardaron en alcanzar el mesón y encontrar un lugar seco en el establo para alojar los caballos. El mesonero saludó respetuosamente al duque y a su esposa, les sirvió vino y carne asada y su mujer les llevó pan caliente. A la joven duquesa le parecieron demasiado serviles y sus continuas reverencias e inclinaciones de cabeza le resultaron zalamerías desagradables. Tres veces hicieron hincapié en el honor que suponía alojar al duque y a la duquesa de Glenmorgan y parecían ansiosos porque no los contradijeran, hasta el punto de resultar fastidiosos para la joven pareja, que no tardó en retirarse a su alcoba muy temprano... sin percatarse de que, inmediatamente después, un mensajero abandonaba el mesón y dirigía su caballo hacia el castillo de Glenmorgan.


     


     


    A la mañana siguiente el viento había amainado un poco y había dejado de llover. El duque y la duquesa se pusieron en marcha temprano; el mesón les resultaba cada vez más inquietante: la mesonera que no dejaba de soltarles zalamerías, el mesonero que ya les servía vino temprano por la mañana... Era como si trataran de impedir que se marcharan. De hecho tardaron mucho en ensillar los caballos y la joven duquesa soltó un suspiro de alivio cuando, por fin, pudieron emprender viaje: su ropa se había secado, la yegua avanzaba a paso ligero, y el rostro alegre y despreocupado de su amado apaciguó sus temores. A lo mejor aquel extraño presentimiento solo era una pesadilla causada por un estado de ánimo lúgubre derivado de la tormenta. Le lanzó una sonrisa al duque y espoleó la yegua para que galopara. Ella también tenía prisa por llegar al castillo de Glenmorgan; cuanto antes dejaran atrás el encuentro con el primo del duque tanto mejor. Y, a medida que el tiempo mejoraba, ella también se alegraba de reencontrarse con sus tierras, el inmenso castillo posado en el acantilado y la aldea acogedora y hogareña situada en las colinas del condado de Glenmorgan.


    Sin embargo, no iban a llegar hasta allí. En un bosquecillo, a unas dos horas a caballo del castillo, su viaje se vio bruscamente interrumpido. Un brillo metálico hizo que la yegua Pearl —que a la luz del día resultó ser una alazana oscura— se espantara. La duquesa tuvo que hacer un esfuerzo para refrenarla cuando seis hombres fuertemente armados salieron del bosquecillo.


    —¿Quiénes sois? —preguntó el cabecilla con voz sonora, pero clara y aún juvenil. La visera del yelmo le ocultaba el rostro, al igual que a los otros caballeros—. Pisáis las tierras de Glen­morgan. ¿Qué os trae por aquí?


    El duque miró a su alrededor con expresión sorprendida. No recordaba que en aquel bosque hubiese un puesto fronterizo; hasta ese momento siempre habían dejado pasar a los extraños y solo les habían hecho preguntas al llegar a la aldea.


    —Sois jóvenes y no me reconocéis, pero debiera de resultarle conocido a alguno de los vuestros. Soy el nuevo duque de Glenmorgan. Cuando recibí la noticia de la muerte de mi padre, me puse en camino para tomar posesión de mi herencia. Esta es mi esposa y me alegra que vosotros vayáis a escoltarnos, así no nos veremos obligados a llegar al castillo sin séquito —dijo el duque con una amplia sonrisa. Siempre había mantenido buena relación con sus hombres.


    Pero no logró impresionar al joven cabecilla del grupo.


    —¿Decís que sois el duque de Glenmorgan? Pues aquí os llaman de otra manera: perro sarnoso, por ejemplo, saqueador del tesoro de vuestro padre.


    El duque frunció el ceño.


    —¡Ten cuidado con lo que dices! —le advirtió al joven—. Sé que solo repites lo que te han contado, pero eso equivale a una ofensa y casi me veo obligado a retarte a duelo. No obstante, de acuerdo, rendiré cuentas: es verdad que me llevé un saco lleno de joyas de la cámara del tesoro de mi padre. Eran las joyas de mi madre que mi prometida debía recibir el día de su boda. Fue mi madre quien tomó esa decisión y mi padre nunca la puso en duda. ¿Así que por qué hablas de robo?


    —De todos modos es igual —dijo la duquesa. De vez en cuando el duque era demasiado amable y condescendiente. Él no tenía por qué rendirle cuentas a ese descarado, más bien debería plantarle cara—. Mi esposo hereda a su padre y ahora el contenido de la cámara del tesoro le pertenece a él, da igual lo que hubiese ocurrido antes.


    —¡Pues por desgracia mi señor no opina lo mismo! —comentó uno de los caballeros. Era más alto que el joven, su voz era la de un hombre mayor y resultaba evidente que consideraba necesario calmar al impetuoso e impedir que la situación empeorara todavía más—. Según nuestra información, el anciano duque le dejó el castillo y las tierras de Glenmorgan a su sobrino Osbert antes de emprender aquella fatídica cruzada. Que Dios conceda la paz a su alma.


    —Su alma residirá en el Paraíso, como la de todos los valientes cruzados —dijo el duque, y se persignó. El viejo caballero lo imitó, ambos con la esperanza de quitar tensión al encuentro—. Y es verdad que dejó la regencia en manos de Osbert, pero solo mientras durara la cruzada. No se trataba de modificar la sucesión.


    —Pues resulta que ahora eso está en discusión —lo interrumpió el joven—. En todo caso, a mí me han encargado que os tome prisionero y os traslade al castillo. Allí se aclarará la situación —añadió apoyando la mano en la espada.


    El duque frunció el entrecejo.


    —No tengo inconveniente en acompañaros al castillo, pero...


    —¡De ninguna manera! —exclamó la duquesa. Hizo avanzar la yegua y echó la cabeza hacia atrás con gesto tan enérgico que los rizos de su apretado peinado se soltaron—. ¡De ninguna manera iremos a Glenmorgan como prisioneros! Si hay tensiones encontraremos un lugar neutral para solucionarlas, quizá ante un juez que no haya tomado partido, ¡pero no apareceremos encadenados ante un usurpador!


    —¡No permitiré que acuséis a mi... señor de ser un usurpador! —gritó el joven.


    —Teniendo en cuenta que hace un momento acusasteis a mi esposo de ser un ladrón, diría que es una ofensa menor... —replicó la duquesa, lanzándole una mirada furibunda—. ¡No tengo por qué rendirle cuentas a un tosco campesino de la última fila de la guardia!


    Estaba muy bella, erguida en la silla y envuelta en su vestido de terciopelo azul oscuro, el manto colgado sobre los hombros y el rostro delgado arrebolado de cólera. Sin embargo, el joven no percibía su belleza, estaba ciego de ira porque nadie lo tomaba en serio y hasta una mujer tenía el descaro de enfrentarse a él. Presa de la furia, desenvainó la espada, pero antes de que pudiera abalanzarse sobre la duquesa, el duque hizo avanzar su corcel y se interpuso entre el caballero y la inquieta yegua de la duquesa.


    El duque también había desenvainado la espada y sabía utilizarla. El joven era fuerte y se defendía con poderosos mandobles, pero el duque los detuvo con destreza y, finalmente, mediante un giro apenas perceptible de la muñeca, le quitó la espada de un golpe. El combate podría haber acabado allí, pero el joven se negaba a darse por vencido; como si se peleara con un doncel, se abalanzó sobre el caballo del duque y trató de arrancarlo de la silla, pero el corcel no era un caballo de batalla que ante semejante ataque se encabritara o intentara golpear con los cascos. En vez de eso, retrocedió temeroso. El duque casi no logró dominarlo y perdió el control sobre su propio contraataque; soltó un mandoble con el que solo pretendía rechazar al atacante y que, sin embargo, penetró en el hueco entre el yelmo y el peto del joven y le perforó el cuello. El muchacho ni siquiera tuvo tiempo de soltar un grito, solo se llevó la mano al cuello con expresión horrorizada; la sangre le empapó el peto, cayó de rodillas y murió antes de que su rostro chocara contra la tierra.


    El duque refrenó su caballo y clavó una mirada incrédula en el cadáver.


    —No quise... ¡Dios mío, jamás tuve la intención de matar a ese estúpido muchacho!


    Desmontó lentamente y se acercó al muerto. Mientras lo tendía de espaldas, la visera se levantó dejando ver un redondeado rostro infantil enmarcado por rizados cabellos rubios; un rostro cuyos ojos azules expresaban desconcierto y terror.


    —¡Edmond! —exclamó el duque al reconocer al muchacho. Y al pronunciar su nombre, un nudo doloroso se formó en su garganta—. Edmond, mi pequeño primo. ¡Debería haberte reconocido! ¡Tu impetuosidad, tu carácter indómito...! ¿Cuántas veces te ensangrentaron las narices por ello? ¡Y que ahora sea mi mano la que haya acabado con tu vida! Juro que no quise hacerlo.


    —¡Lo sabemos, milord! —dijo el caballero más viejo, que también había alzado la visera de su yelmo y se dio a conocer. El duque lo recordaba muy bien. Se llamaba Robert de Kent y hacía años que servía como comandante en el castillo—. El muchacho os retó, tuvisteis que defenderos. Era demasiado joven e impetuoso para un mando como este...


    El duque le quitó el yelmo a su primo, le acarició los rizos y lo tendió en la hierba.


    —Seguro que se han cometido muchos errores, pero ahora regresaré al castillo de Glenmorgan y volveré a poner orden. Vosotros cabalgaréis conmigo. Puede que mi primo recupere la sensatez cuando vea el cadáver de su hermano.


    —¡No! —gritó la joven duquesa en tono desesperado. Aún montaba la yegua y la obligó a avanzar hasta acercarse a su esposo, aunque el animal se espantó al oler la sangre—. No, no entres en la cueva del león. Ahora todo ha empeorado e incluso acabarán por acusarte de asesinato.


    El viejo caballero asintió con la cabeza.


    —Perdonadme, señor, pero he de darle la razón a la duquesa. Si ahora regresáis al castillo, sin armas y sin un ejército de caballeros leales, lord Osbert hará que os encadenen. Si queréis prestar oídos a mi opinión, os aconsejo que huyáis. Regresad a Sicilia o buscad otro lugar seguro, ¡pero alejaos del castillo de Glenmorgan! Al menos hasta que dispongáis de un ejército para imponer vuestros derechos.


    —Y vos, ¿no debierais impedir que huyamos? —preguntó la duquesa en tono burlón y lanzando una mirada a Robert y a sus hombres, una mirada tan desvalida como furiosa.


    Como paralizado, el duque aún permanecía de pie ante el cadáver del joven Edmond. Robert se encogió de hombros.


    —Sí, supongo que sí. Pero estábamos demasiado horrorizados por la repentina muerte de nuestro joven comandante. Intentaba ayudarlo, lo sostuve en brazos cuando murió... los demás hombres se quedaron de piedra y así vos lograsteis huir. ¿Verdad, hombres? —dijo el caballero dirigiéndose a los demás, que se apresuraron a asentir—. No todos están contentos con el gobierno de Osbert, milady, pero mientras el legítimo heredero permanezca en libertad hay esperanzas. Si caéis en las garras de Osbert, Glenmorgan nunca volverá a ser lo que era.


    La duquesa lo saludó con la cabeza y lanzó una mirada a los otros caballeros en la que se mezclaban la compasión y el agradecimiento.


    —¡Ven! —le dijo a su esposo—. En marcha, tenemos que cabalgar. Aquí ya no puedes hacer nada más.
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    Seis meses después


    Venecia, Palazzo dei Marcelli


     


    La aterciopelada noche se cernía sobre los canales de la Serenísima, en el aire tibio de la noche estival flotaba el aroma del mar, pero también los olores de las tabernas y los mercados del Canal Grande; sin embargo, aquel barrio noble y tranquilo no estaba invadido por el alboroto de los bebedores nocturnos. El Palazzo dei Marcelli se encontraba a orillas de un canal estrecho y poco transitado, solo recorrido por las góndolas y las barcas de escaso calado y no por grandes embarcaciones. El canal no estaba iluminado.


    Doug de Caernon aguardaba con impaciencia, oteando la oscuridad. ¿Se equivocaba o realmente había una sombra que se aproximaba? Era extraño e irreal, desde el balcón del pequeño palacio apenas se distinguía la góndola. Doug no oyó el sonido de los remos sumergiéndose en las aguas, solo vislumbró la góndola oscura acercándose en silencio como la barca de un hada.


    La mujer sentada en la proa de la barca también era de una belleza de ensueño, si bien en aquel momento su esbelta figura y sus rasgos aristocráticos estaban ocultos bajo un manto y una amplia capucha, y puede que incluso llevara un antifaz. Doug ignoraba si había alquilado la góndola o si la pilotaba una persona de confianza de su casa, pero no cabía duda de que la condesa Letizia sabía lo que hacía. Doug no creía ser el primero con el que la condesa escapaba durante unas horas de su matrimonio con el conde Da Monti; ella era demasiado bonita y demasiado vivaz para dedicarle todo su tiempo al anciano con el que estaba casada. ¡Pero Doug se negaba a formar parte de una ristra de amantes! Se encargaría de que aquella noche quedara grabada en la memoria de la condesa, ¡vive Dios! Sonriendo, echó un último vistazo a la alcoba que había preparado para ella, a las exquisiteces dispuestas por los criados antes de que Doug les ordenara que se marchasen.


    Todo era perfecto, desde las flores hasta el vino dulce de Portugal que embriagaba los sentidos y hacía olvidar los sentimientos de culpa y el secretismo. Doug se volvió, dispuesto a recibir a la dama como correspondía e, invadido por una alegría anticipada, bajó las escaleras y alcanzó el atracadero privado del palacio casi al mismo tiempo que la góndola de la condesa. El atracadero se encontraba en una suerte de bodega y allí la góndola permanecería oculta a las miradas de los curiosos. Cuando Doug descendió los peldaños, la barca se deslizaba dentro de la silenciosa bóveda y el sonido de los remos se volvió audible. El gondolero acercó la góndola al muelle sin mirar a Doug: estaba claro que le habían ordenado mostrarse discreto.


    —Gracias, Pedro; espérame aquí, por favor —dijo la con­desa.


    No ocultaba su rostro tras un antifaz, así que debía de confiar en el gondolero, que seguro que le era tan devoto como todos aquellos en los que alguna vez se había posado la mirada de sus ojos resplandecientes.


    Se volvió hacia Doug y deslizó la capucha hacia atrás, revelando sus negros cabellos, apartados del rostro y sujetos mediante peinetas, que se derramaban por su espalda en forma de un complicado peinado.


    —¿Me aguardabais? ¿Acaso estabais tan seguro de que cedería a vuestra insistencia?


    Doug le besó la mano.


    —Os aguardo desde el primer día que os vi. Desde entonces mi casa y mi corazón están dispuestos a recibiros —respondió. La invitó a remontar los peldaños de mármol que conducían del atracadero a los salones del palacio. Ella los recorrió con pasos gráciles y Doug la siguió bajo la luz de las velas que iluminaban el pasillo.


    —¿Comprasteis esta casa? —preguntó la condesa como para iniciar una conversación.


    Su voz era sorprendentemente profunda, oscura y aterciopelada.


    «Como si la diosa del amor le hubiera otorgado la capacidad de cantar a una rosa...»


    Doug sonrió al recordar esa comparación ideada hacía poco tiempo por un joven y apasionado trovador, y tal vez también un amante de la bella mujer que en aquel momento recorría la casa de su nuevo compañero de juegos con una seguridad de ensueño y sin la menor timidez.


    —No, la alquilé, pues por más que anhele tender mi vida a vuestros pies y deshacerme en el brillo de vuestra mirada... mi estancia en este lugar será limitada. Veréis, mis propiedades se encuentran al norte, en Gales. Aún las administra mi padre y él es muy generoso, deja que recorra el mundo y conozca lo que se encuentra allende las colinas de mi patria... y que recorra orillas con las que jamás había soñado —dijo Doug mientras ayudaba a la dama a remontar el último peldaño deslizando una mano por su cadera—; pero en algún momento deberé regresar y hacerme cargo de mi herencia.


    Abrió la puerta que daba a los salones y la condesa casi se vio deslumbrada por la luz de centenares de velas en preciosos candelabros de oro y cristal de Murano. Una frasca de cristal tallado llena del mejor vino reflejaba las luces titilantes de las velas.


    La condesa sonrió y volvió su bello rostro hacia Doug. Era delgado y de rasgos finos, de altos pómulos y una nariz recta casi puntiaguda. A lo mejor hubiese parecido severo si no fuera por los carnosos y sensuales labios. Los ojos de Letizia eran grandes, de mirada expresiva, e iris oscuros casi negros, en los que parecían danzar pequeñas estrellas. Dirigió la mirada al joven, un gigante rubio que la contemplaba con brillantes ojos azules.


    —¿Así que en primer lugar hemos de agradecer este encuentro a la generosidad de vuestro padre? —preguntó en tono casi burlón.


    Doug de Caernon llenó dos copas de vino y le tendió una de ellas. Cuando los dedos se rozaron, un placentero estremecimiento agitó el cuerpo de Letizia, como un hálito de deseo.


    —Hemos de agradecérselo al dios del amor, que me condujo hasta este bendito lugar para alabar a la más bella de sus criaturas...


    —Sois diestro con las palabras, conde —dijo Letizia, quitándose el manto.


    La tela suave y ligera se deslizó de su cuerpo y apareció un vestido de seda roja. Al ver el escote, que casi no ocultaba los pechos, la respiración de Doug se volvió entrecortada. La piel de la condesa era más oscura de lo esperado, la clásica tez de los habitantes del sur nacidos de miles de generaciones de mujeres besadas por el sol que transmitían su belleza de madres a hijas. Doug creyó percibir un aroma de almendras y olivas, pero era imposible. Letizia prefería los perfumes pesados, extractos de rosas y lirios que allí en Italia no eran consideradas flores de difuntos. Doug recordó su primer encuentro con Letizia, en el palacio de su esposo. Primero solo vio un retrato que dominaba el salón, el de una mujer muy hermosa envuelta en un vestido color nata que sostenía un lirio en la mano. Y después la realidad que dejaba el arte en segundo plano: ni siquiera el más grande de los pintores podría haber capturado el fulgor de esos ojos.


    —Podría reemplazar las palabras por actos... —dijo él. A continuación alzó la mano para rozar la piel de ella por primera vez.


    Un roce que le pareció casi sagrado; de hecho, era como si temiera que la mujer retrocediera como un hada tímida que se convierte en polvo cuando un mortal la toca. Pero Letizia no se movió cuando él recorrió sus hombros con las manos, le acarició el cuello y luego descendió hacia los pechos. Letizia notó que sus pezones se endurecían y anheló dejarse caer en los brazos de él, pero ella también sabía jugar a aquel juego y se apartó con un movimiento suave.


    —Vuestros coqueteos me dan calor —afirmó ella.


    Bebió un sorbo de vino lentamente. Le ofrecía a su compañero la oportunidad de observar las dulces gotas en sus labios. La besaría, tenía que besarla...


    Doug también alzó su copa.


    —Tal vez vuestro vestido sea demasiado pesado para una noche sofocante, ¿no? —preguntó él—. Permitidme que os proporcione alivio.


    La besó, pero no en la boca, sino en el hombro, al tiempo que soltaba los lazos que cerraban el vestido por encima de los pechos. Los lazos entrecruzados casi formaban un corpiño, pero no acababan en la cintura, sino que, seductores, descendían casi hasta el monte de Venus. Doug separó las dos partes del vestido y descubrió una camisola de encaje que llevaba por debajo; apenas ocultaba los pechos y su blancura ofrecía un excitante contraste con la piel morena. Doug comenzó a besarle el escote, luego deslizó el vestido de los hombros... pero, antes de que cayera al suelo, ella volvió a recogerlo fingiendo pudor.


    —¡Me parece que lo único que os importa es embriagaros con mi cuerpo! —dijo en tono severo—. Pero a mí no me concedéis nada. ¿Es que no he de descubrir lo que se oculta bajo vuestra camisa de seda? ¿Quizá carnes fláccidas en vez de músculos fuertes y firmes?


    Doug se echó a reir.


    —Frente a vuestra belleza todos los demás cuerpos palidecen, pero en la medida de lo posible estoy dispuesto a satisfacer vuestra curiosidad. O satisfacedla vos misma, bella mía. Tantead mis músculos y comprobad si cumplen con vuestras exigencias.


    Él se alegró al ver el anhelo brillando en los ojos de ella mientras le abría la camisa y le desnudaba su pecho. Doug era fuerte; desde niño había aprendido todas las artes dignas de un noble y durante sus viajes había librado algún que otro combate, a veces con salteadores de caminos, pero más a menudo con los esposos o los admiradores de sus numerosas conquistas. En todo caso, evitaría que el brazo con el que blandía la espada perdiera fuerza y que sus carnes se volvieran fláccidas. Entonces resultó evidente que a Letizia le agradaba lo que veía y empezó a recorrer los contornos del cuerpo de él con un dedo, jugueteó con sus pezones y soltó un suave gemido cuando él deslizó su vestido hacia abajo al tiempo que le acariciaba la cintura, la suave curvatura del vientre y después el monte de Venus. Letizia no se quedó atrás y sus manos se deslizaron dentro del pantalón de Doug y tantearon su sexo erecto.


    —¡Aquí, no! —susurró él cuando ella se apretó contra su cuerpo—. Espera, este lugar es demasiado profano como para revelar tus secretos. Solo un jardín del amor es digno de ti...


    La alzó en brazos, el vestido cayó al suelo y la llevó hasta la alcoba, donde la envolvió el aroma embriagador de miles de rosas; flores rojas, aterciopeladas y carnosas cubrían el suelo por el que Doug cargaba con su dulce peso. La tendió en un lecho cubierto de pétalos rojos y rosados... una única rosa blanca reposaba en la almohada.


    —¿Un recuerdo de mi inocencia perdida? —preguntó ella coqueta.


    Doug sonrió y recogió la rosa.


    —Un nuevo comienzo. Quiero que esta noche sea algo más que una aventura para ti. Esta noche volverás a descubrir tu inocencia. Te conduciré hasta orillas que nunca jamás has alcanzado, pero después quiero volver a destruir todo lo intacto que despertaré en ti. —Arrancó los pétalos de rosa blanca y los dejó caer sobre el cuerpo de ella—. Porque quiero conquistarte, mi bella condesa, quiero amarte con todo mi ser, mi corazón y mis manos.


    Letizia no contestó. En cambio, se incorporó y le ofreció sus labios trémulos. Parpadeaba y un deseo salvaje se asomó a su mirada.


    Doug la besó, lenta y placenteramente, como si fuese el primer beso que daba o recibía en su vida. Los labios de ella tenían un sabor dulce; le acarició el paladar con la punta de la lengua al tiempo que él exploraba su boca. Pero Letizia quería más, irrumpió entre sus labios e hizo que la pasión de Doug se encendiera como una llamarada. Entonces ella se inclinó hacia atrás, lo arrastró y él se tendió sobre ella. Se estremeció bajo sus besos hasta que ambos tuvieron que apartarse para tomar aliento.


    Letizia se quitó de la cara unos cabellos que se habían soltado de su complicado trenzado y el gesto hizo que Doug empezara a liberar sus rizos del corsé de trenzas, hebillas y redes que los sujetaban, y se quedó como hechizado cuando ella permaneció sentada ante él en toda su belleza, envuelta en una nube de cabellos negros y sedosos, la acalorada piel cubierta de pétalos de rosas y un deseo nada disimulado en su mirada.


    Doug se tomó su tiempo. Sabía que estaba preparada, pero quería llevarla mucho más allá de la pasajera voluptuosidad anterior. Retiró los pétalos de rosa mediante suaves besos, los cogió con los dientes cuando no se despegaban de inmediato y Letizia gimió bajo el roce de sus labios. Pero él no había contado con el desenfrenado deseo de ella: por más suave y delicada que pareciera, podía ser muy decidida cuando la pasión se apoderaba de ella. Doug quiso quitarle la camisola con suavidad, pero ella se la arrancó del cuerpo y él vio que debajo estaba desnuda, solo un portaligas sostenía las medias de seda y también se lo arrancó con un movimiento rápido y violento.


    —Como verás, la fortaleza está preparada para ser tomada por asalto. Después podrás explorar los terrenos circundantes, ¡pero ahora quiero sentirte dentro de mí!


    Doug abandonó y cedió ante su propio deseo. Volvió a besarla, se tendió sobre ella e introdujo su herramienta del amor en el portal secreto. Ella se corrió en el acto, alcanzó la cima del placer soltando un suave grito y después empezó a mecerse con movimientos delicados. Doug la imitó, al principio lenta y sosegadamente, después con rapidez cada vez mayor. Su excitación alcanzó alturas insospechadas y arqueó la espalda abrasado por el fuego de la voluptuosidad, presionó las manos contra la delicada piel de los hombros de ella y por fin se desplomó con el rostro entre los pechos de Letizia, jadeando, el fuego apagado en medio del aroma de las rosas y del amor.


    Cuando Doug recuperó fuerzas, comenzó a acariciarla de inmediato y esta vez ella permitió que su lengua recorriera sus pechos trazando círculos diminutos y tiernos, al tiempo que ella le acariciaba la espalda con manos delicadas que hacía unos instantes se habían clavado en sus hombros como las garras de un tigre.


    En el momento en que los labios de Doug se disponían a descender hasta el portal de la voluptuosidad y explorarlo con la boca, llamaron a la puerta. Eran golpes muy enérgicos, pero quizá el intruso había empezado a llamar con timidez y entonces solo la aporreaba presa de la desesperación, pues fuera la que fuera, su petición debía de ser muy urgente. La servidumbre de Doug sabía que en noches como aquella no debía ser molestado, así que solo incumplirían sus órdenes en caso de máxima urgencia. Se incorporó soltando un suspiro y se envolvió las caderas con la sábana.


    —¿Será... tu marido? —preguntó en voz baja, lanzando una mirada vacilante a su espada, apoyada contra la pared de la alcoba.


    La condesa negó con la cabeza.


    —No, no se atrevería; no tiene el menor interés en comprometerme. Nuestro trato funciona, nuestro matrimonio es ejemplar. Soy una piedra preciosa en la vaina de su espada: ¿qué hace allí cuando él nunca desenvaina su arma?


    Sin embargo, Doug no perdió de vista su espada mientras abría la puerta, solo un poco para que ningún extraño viera a la condesa. No obstante, el hombre que estaba ante la puerta sabía guardar un secreto y en ningún momento alzó la vista. Doug reconoció a Pedro, el gondolero.


    —Perdonad, señor, sé que no debo molestaros, pero abajo hay un mensajero que insiste en hablar con vos. He intentado convencerlo de que se marche, pero dice que el asunto es impostergable. Por eso he venido a buscaros; he pensado que sería más discreto si yo...


    —Has actuado con mucha prudencia, Pedro. Te lo agradezco y te recompensaré. Acompaña al mensajero al pequeño salón junto al despacho. Lo alcanzarás a través de un pasillo que parte del atracadero. Me vestiré y bajaré de inmediato.


    El Palazzo dei Marcelli había sido construido por un hombre de negocios que recibía a sus clientes y amigos en los salones de la planta baja.


    Pedro asintió.


    —Permitidme otro comentario señor: deberíais llevar un atuendo formal, pues el mensajero viste de luto.


     


     


    Poco después, cuando Doug regresó a la alcoba donde lo aguardaba la condesa, el dolor le ensombrecía el rostro y le encorvaba la espalda.


    —Perdona que te haya hecho esperar y que esta noche ya no anhele retozar en los jardines del placer. Pero la noticia me ha afectado profundamente. —Se dejó caer en el borde de la cama, exhausto, y bebió un trago de la copa de vino que Letizia le alcanzó—. Hablas con el designado conde de Caernon. Hace unos días mi padre falleció repentinamente. Tengo que regresar a casa y tomar posesión de mi herencia.


    Letizia le acarició los hombros.


    —Estás muy afectado. ¿Lo amabas?


    —Lo amaba y lo respetaba y nunca pensé que no volvería a verlo cuando regresara a Gales. Que Dios me asista: si hubiese sabido que estaba enfermo...


    —Pues si su muerte fue muy repentina no debe de haber estado enfermo mucho tiempo —concluyó la condesa—. No te hagas reproches, nuestra existencia en la Tierra es limitada. No podías hacer nada. —Entonces lo abrazó con mucha ternura y él hundió el rostro en sus cabellos. Su aroma le proporcionó un extraño consuelo.


    »¿Te marcharás hoy mismo? —preguntó ella en voz baja.


    —No —respondió él, negando con la cabeza—. Puede que tarde varios días en encontrar un barco. Emprender el viaje a caballo es una insensatez, es mejor ir directamente por mar, pero procuraré acabar con mis asuntos lo más rápidamente posible y entonces...


    —¿Y entonces jamás volverás? —dijo con voz ronca, como si de verdad fuera a echarlo de menos—. ¿Abandonarás la Serenísima y el sol del sur? Me abandonarás...


    —¡Ven conmigo si lo deseas! —soltó Doug de pronto. Su abrazo y su voz profunda lo embriagaban—. ¡Ven conmigo, como condesa de Caernon!


    Ella soltó una carcajada cansina.


    —¡Ah, sí! Tendrás que cortejar a una muchacha. El joven Doug de Caernon quisiera pertenecer a todo el mundo, pero el conde debe escoger. ¡Escoge con prudencia, mi tierno amante! Y por más que deteste tener que decirlo, olvídame cuanto antes. Soy la condesa Da Monti. ¿Cómo podría convertirme en la condesa de Caernon?


    —¡Juntos podríamos enfrentarnos a Dios y al mundo! —exclamó él con voz apasionada.


    Letizia le acarició la frente como una madre cariñosa que procura tranquilizar a un niño rebelde.


    —En realidad no quieres hacer eso. Y yo tampoco, ¡no soy una luchadora, milord! Sí, puedo ser salvaje y apasionada, y de vez en cuando corro ciertos riesgos para apagar las llamas que arden en mí. Pero adoro mi seguridad, mi palazzo y mis joyas. Incluso aprecio al conde, ¡que Dios me asista! —se rio—. Claro que no como te aprecio a ti, pero es un buen hombre y respeta nuestros acuerdos. Nunca podría deshonrarlo marchándome con un desconocido.


    —Yo también puedo ofrecerte oro y joyas. Poseo muchas tierras, una mina, un castillo...


    Cuanto más la contemplaba, menos podía imaginar separarse de ella, pero Letizia ya se apartaba de él.


    —En un país lejano donde el mar es oscuro y los inviernos fríos, donde hablan una lengua que no comprendo, donde no existe la ópera, no hay galerías de arte, donde no existen los alegres coqueteos del carnaval... Deshonrada ante los ojos de mi mundo, perdida en el tuyo y enfrentada a los terrores del infierno... Puede que sea adúltera, pero creo que de momento la diosa del amor me protege. Si abandonara a mi esposo todo sería distinto y estaría condenada al infierno. No, mi apuesto amante, deja que siga con mi vida actual. Yo ya he elegido, a ti aún te aguarda la aventura. ¡Disfrútala!


    Doug pensó en las colinas de su tierra y en la risa de las muchachas rubias con las que jugó de niño, a las que les tomaba el pelo y perseguía hasta que todos quedaban tendidos en la hierba soltando risitas. No era una tierra para lirios y rosas dolorosamente rojas, no era un lugar para Letizia da Monti.


    —Pues entonces, al menos, dime adiós —susurró y volvió a abrazarla.


    La amó apasionadamente pero lleno de melancolía, sus besos sabían a satisfacción y a despedida.


    A la mañana siguiente, cuando ella se marchó con los últimos pétalos de la rosa blanca ocultos en los pliegues de su vestido, Doug aún dormía.
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    El tiempo era fresco y lluvioso cuando Doug desembarcó en Caerdydd, pero hacía mucho que había dejado de pensar en las orillas meridionales. Se alegraba demasiado de llegar al condado de Caernon, una alegría solo empañada por el dolor que le causaba la muerte de su padre; también lamentaba que la época de los viajes y la absoluta libertad hubieran llegado a su fin de manera tan abrupta, desde luego, pero sabía lo que debía a su país y a su estirpe. Se encargaría de seguir administrando las propiedades del mismo modo que su padre, aunque pensaba introducir algunas novedades. Al fin y al cabo, los años dedicados a viajar no solo supusieron un pasatiempo placentero, sino que también había investigado las modernas técnicas de minería y agricultura. Estaba ansioso por inspeccionar la mina y tomar posesión del castillo de su infancia, y la idea de buscar novia le resultaba atractiva. Letizia fue un sueño maravilloso, una excursión al reino de las rosas y los jardines encantados, pero estaba cada vez más convencido de que la esposa idónea lo aguardaba en Caernon. Dispuesto a emprender todo eso, se colgó el petate al hombro (durante sus viajes resultó más práctico que los arcones y las cajas) y brincó del barco al muelle antes de que la nave terminara de amarrar. El anciano que lo esperaba en el muelle con dos caballos ensillados se rio al verlo.


    —Sois tan impetuoso como siempre, milord —dijo, saludando al nuevo señor de Caernon—. ¿Es que no podéis esperar hasta que amarren y desembarcar como un noble?


    —La manera de abandonar un barco no guarda relación con la nobleza —replicó Doug, que se acercó y abrazó al anciano—. ¡Te saludo, Francis! Confiaba en que alguien de Caernon me recogiera, pero no estaba seguro, claro está. ¿Cómo te enteraste de cuándo llegaría? ¡Y también has traído a Cougar!


    Tras saludar al viejo mayordomo, el joven conde se volvió hacia el semental cuyas riendas sostenía Francis. Cougar era su corcel, siempre lo había sido, su padre se lo regaló cuando aún era un potrillo. El conde acarició las crines y rascó la frente al cob galés, un caballo negro, pequeño y fuerte que también reconoció a su amo, soltó un relincho satisfecho y restregó la cabeza contra el hombro del joven.


    —¡Ya hace una semana que os aguardo, milord! —dijo Francis regañándolo con suavidad—. El mensajero tenía órdenes de instaros a partir de inmediato. ¿Dónde estabais? ¿Otra vez persiguiendo faldas?


    Doug soltó una carcajada.


    —Vaya, vaya, Francis, ¡mide tus palabras! En mi situación uno ya no persigue faldas. Como mucho intenta conquistar los favores de bellas mujeres.


    —Conquistar es una palabra bien escogida —gruñó el viejo mayordomo—. Nunca cambiaréis y eso que hace solo unos días que enterramos a vuestro padre —dijo en tono malhumorado, alcanzándole las riendas del semental.


    Doug las cogió y guardó su petate detrás de la silla de montar.


    —¡Mi padre también amaba la vida! —replicó—. Por eso lamento que nos haya dejado tan pronto. ¿Qué ocurrió, Francis?


    —Un síncope, al parecer. Bebió un trago de vino, se atragantó y se desplomó. Al caer al suelo ya estaba inconsciente. Qui­simos llevarlo hasta la cama, pero murió en la sala. No, no lo envenenaron: probamos el vino; tal vez le falló el corazón. Lo siento.


    —Supongo que hay peores maneras de morir. Que Dios acoja su alma.


    Doug montó en la silla. Que su padre no hubiera sufrido supuso un alivio. Esa, precisamente, era la muerte que el viejo conde hubiese deseado: un pequeño banquete, un trovador entreteniéndolo y el sabor del vino dulce en la boca. A lo mejor la última mirada de su padre se posó en una bonita criada. Mientras conducía su caballo a la ciudad, Doug se sintió curiosamente reconfortado: era casi como si la sonrisa de su padre lo hubiese rozado. Al igual que su hijo, Lesley de Caernon había amado a las mujeres.


    —¿Cómo va todo en Caernon? ¿Produce ingresos la mina? ¿Y qué pasa con la cosecha, será buena? —preguntó Doug, que se volvió hacia el viejo criado.


    Dejaron atrás Caerdydd y cabalgaron hacia las verdes colinas de Gales. La distancia que los separaba del castillo de Caernon era escasa, debían de alcanzar el condado en dos o tres horas. Impaciente de natural, Doug hubiese querido espolear al semental y galopar hacia las lluviosas colinas, porque entonces hubiera podido echar un vistazo a sus tierra, cuando aún era de día, pero tenía que pensar en Francis, que ya no era joven y, encima, nunca había sido buen jinete. La yegua que había ensillado para el viaje era muy mansa, pero también bastante lenta.


    —Vos sois el que mejor debiera saber lo que rinde la mina —respondió Francis—, puesto que con los escasos ingresos de las granjas apenas podríais haber financiado vuestros viajes. La plata sigue siendo muy apreciada, y el administrador es diligente y se encarga de que los mineros trabajen. Los campos también prosperan, según me han dicho, pero no lo sabremos hasta que el último saco de cereal esté en el granero.


    Doug sonrió al oír la información. Francis no tenía pelos en la lengua y siempre consideró que el joven conde era un mimado; sin embargo, lo apreciaba de verdad y lo habría defendido con uñas y dientes si alguien hubiera osado criticar su estilo de vida.


    —Tu yegua es muy bonita —comentó Doug para cambiar de tema—. ¿Es nueva? No la conozco.


    —Hay muchas cosas que ya no conocéis. Tendréis que adaptaros a un montón de cosas tras vuestra vida licenciosa en tierras remotas...


    Doug suspiró y dejó de intentarlo. El humor del viejo mayordomo empeoraba cada vez más, tal vez por la ciática. El joven lord aún recordaba bien aquellos días: cuando era un niño, Francis descargaba su mal humor con ocasionales bofetadas. Aunque fuese un noble, Francis insistía en que tenía que recibir una educación severa, sobre todo en un hogar carente de madre, como era el castillo de Cynan. El padre de Doug adoraba a su esposa, pero la perdió muy pronto y por eso mimaba a su hijo; y Francis consideraba que su tarea consistía en servir de contrapeso.


    Mientras cabalgaban había llegado el ocaso y las montañas a las que los jinetes se aproximaban lentamente parecían elevarse ante ellos, amenazadoras y envueltas en nubes. Empezaba a hacer frío y la lluvia caía con más intensidad. Doug casi percibía el disgusto de su acompañante por verse obligado a cabalgar en esas circunstancias. Por el contrario, él casi no le daba importancia. Tras el eterno sol de Italia, el aire cargado de humedad de Gales le resultaba refrescante y disfrutaba del olor a tierra mojada de los campos anegados. Cougar tampoco se dejaba impresionar por la lluvia, avanzaba con paso tranquilo y apoyaba los cascos en el enfangado camino con asombrosa seguridad; de tanto en tanto, cuando Doug lo refrenaba en los tramos secos, sacudía la cabeza. Al semental le pasaba lo mismo que a su amo: el ritmo le resultaba demasiado lento.


    Cuando, por fin, alcanzaron los límites del condado de Caernon casi era de noche y la lluvia torrencial les impedía ver con claridad; no obstante, Doug notó que los caminos y los campos estaban en buen estado. Los caminos estaban reforzados: incluso cuando llovía, los pesados carros de la cosecha podían recorrerlos sin quedarse atascados; al borde de los campos no crecían malezas, las espigas eran altas, crecían con fuerza y resistían ante el viento. Las casas de la aldea también estaban en buen estado y muy cuidadas, o al menos eso le pareció a Doug en medio de la penumbra. En general, las casas de los campesinos estaban alejadas del camino, se elevaban en medio de los campos, y, bajo la lluvia, las chozas de los mineros anexas a pequeños huertos parecían pequeñas fortalezas defensivas.


    Al menos una luz brillaba en la mayoría de las chozas, así que los habitantes podían darse el lujo de encender una vela o el fuego del hogar.


    Claro que las calles de la aldea estaban desiertas. A media semana nadie acudía al pub; por lo demás, dado el clima, nadie tenía un buen motivo para abandonar su choza. Pero, un momento: más allá, una solitaria figura se abría paso bajo la lluvia. Doug vio que se trataba de un hombrecillo menudo y flaco envuelto en un manto y arrastrando un saco, evidentemente, pesado. A veces también lo levantaba y trataba de cargarlo a hombros, pero no parecía tener la fuerza suficiente. Surgía de uno de los senderos que recorrían los campos. ¿Acaso había aprovechado la oscuridad para robar grano e intentaba poner su botín a buen recaudo? Pero no parecía lo bastante alerta para eso, sino que seguía arrastrando el saco pese a que debía de haber visto los caballos. Se encontraron con él allí donde el sendero desembocaba en el camino reforzado.


    —¡Os deseo una buena noche! —dijo Doug en tono cordial—. ¿A dónde vais en una noche como esta?


    El hombrecillo alzó la vista y, bajo el empapado y raído manto, Doug reconoció formas femeninas: ¡una muchacha!


    —Yo también os deseo una buena noche, milord —lo saludó con voz tan clara que Doug aguzó los oídos.


    Era casi como si cantara las palabras; parecía proporcionar una melodía a la oración, una melodía muy dulce. A su lado oyó como Francis resoplaba.


    —Vaya, nuestra bruja de la aldea vuelve a vagar por oscuros senderos...


    La joven dejó el saco en el suelo y trató de recuperar el aliento.


    —Si fuera una bruja, señor Francis, hace tiempo que habría puesto fin a esta lluvia y habría hecho que la luna nos proporcionara un poco de luz. A mí tampoco me gusta ese sendero, pero los niños nacen incluso en las noches lluviosas y por desgracia no en el centro de la aldea. He ayudado a Mary, la que vive en la granja de las afueras, a dar a luz mellizos. Y ahora me gustaría ir a casa y calentarme, si no tenéis inconveniente.


    —¿Y cómo ha ido? ¿Los niños están vivos o has hecho la misma chapuza que con mi hija?


    Doug le lanzó una mirada sorprendida. Sabía que Francis era un viejo gruñón, pero nunca lo había visto lanzar una mirada tan furibunda como la que dirigió a la muchacha.


    Ella suspiró, pero incluso ese suspiro de resignación sonaba en su garganta como una canción.


    —Uno está vivo, el otro nació muerto, pero la madre se encuentra bien. Si yo no hubiese estado allí, el campesino estaría llorando tres muertos. ¿Cuántas veces he de decíroslo, señor Francis?: nadie de este mundo, excepto Nuestro Señor Jesucristo, podría haber salvado la vida de vuestra hija. Y ahora dejadme pasar, por favor. Estoy cansada y este saco pesa mucho.


    —¿Así que eres comadrona? —preguntó Doug en tono cordial—. Debes de ser nueva aquí, recuerdo que antaño los aldeanos solían ir en busca de una mujer de Blaemarvan. ¿Qué es eso que arrastras contigo? ¿Es que los instrumentos de una comadrona son tan pesados?


    Ella negó con la cabeza y la capucha se deslizó hacia atrás. Doug vio un rostro claro y cabellos largos y rizados, pero la oscuridad le impidió distinguir sus rasgos; además, ella volvió a cubrirse la cabeza de inmediato. Debía de estar muerta de frío y, a juzgar por la lentitud de sus pasos, también exhausta.


    —Mi bolsa no contiene muchas cosas, pero la guardo bajo el manto. En el saco llevo nabos, señor. Por lo general, los campesinos me pagan con productos de sus campos. Aquí nadie tiene mucho dinero.


    —El campesino también podría haber transportado el saco hasta tu casa en vez de obligarte a arrastrarlo —dijo Doug.


    Ella se rio.


    —A lo mejor es supersticioso como el señor Francis y cree que en cuanto abandono la casa monto en mi escoba y echo a volar.


    Francis soltó una suerte de gruñido y Doug tomó una decisión. Puede que no fuera muy apropiado para un lord, pero ser amable no tenía nada de malo. Se deslizó del lomo de Cougar y cargó el saco de nabos en la silla.


    —Mi caballo es más capaz de cargar con el saco que tú y yo no tengo prisa. Te acompañaré a casa, en agradecimiento por mi nuevo súbdito, al que has ayudado a nacer.


    La muchacha alzó la vista y lo contempló, y aunque esa vez tampoco vio sus rasgos, creyó oír que una sonrisa acompañaba su respuesta.


    —Por vuestras palabras supongo que sois el nuevo conde de Caernon; en la aldea todos hablan de vuestra llegada. De hecho, el hijo de Mary es una niña y no será un nuevo campesino que labre vuestros campos, así que corro el riesgo de tener que cargar con los nabos yo misma. Pero tampoco depende de mí el sexo de la criatura, señor Francis. ¡No tengo la culpa de que hace unos días vuestra sobrina haya dado a luz a una niña!


    Entre Francis y esa comadrona debía de existir una querella realmente considerable.


    —Como el campesino de la granja ya tiene tres hijos, una niña será bienvenida —dijo Doug, riendo. Condujo a Cougar junto a la joven—; ¿o acaso me equivoco? ¿Hacia dónde nos dirigimos, muchacha? Has de indicarme el camino, porque si dejo que lo decida mi caballo nos llevará directamente al establo.


    —Hemos de seguir por este camino —contestó ella.


    Tras haberse deshecho de la carga, sus movimientos se volvieron rápidos y gráciles y Doug se preguntó cómo había podido tomarla por un hombre. Incluso envuelta en el raído manto se notaban sus redondeadas caderas y sus andares eran los de una mujer sensual consciente de su belleza. Además, caminaba con la cabeza erguida, más erguida que la mayoría de las muchachas campesinas, y también parecía asombrosamente intrépida. Doug era su señor, ya que seguro que su padre trabajaba en la mina o como jornalero en sus tierras. No obstante, ella se dirigía a él de manera directa y divertida, casi como si hablara con un igual. Doug se moría de ganas de ver su rostro y comprobar si de verdad tenía cabellos rojos, tal como decían de las brujas, a pesar de que no creía en las brujas; había visto demasiadas hogueras ardiendo por toda Europa en las que morían abrasadas personas que no eran más que seres humanos en cuya ayuda no acudía ningún dios ni ningún satanás. Si aquella muchacha era una buena comadrona, mejor que otras, y conocía remedios para una que otra enfermedad, se debía a que otra comadrona se lo había enseñado. Seguro que el diablo no se molestaba en ayudar a parir a la campesina Mary.


    —Puesto que ahora ya sabes quién soy, me gustaría saber tu nombre —dijo Doug, por fin, cuando la joven se detuvo ante una choza oscura y miserable.


    Una luz tenue iluminaba el interior, pero no parecía proceder de las llamas de un brasero, como mucho era como si alguien hubiese alimentado el fuego con un poco de leña para que las brasas duraran hasta la mañana siguiente.


    —Me llamo Elizabeth y os agradezco de corazón vuestra ayuda. Si alguna vez puedo seros útil, a vos o a vuestra dama... —Se echó el saco de nabos al hombro y se dispuso a entrar.


    —Por ahora no hay ninguna dama en el castillo de Caernon. Aún no hay una mujer que haya logrado hechizarme —dijo Doug, guiñándole el ojo.


    Pero era improbable que ella lo viera en medio de la oscuridad de la noche. En todo caso, le contestó en tono neutral. Al parecer, prefirió pasar por alto sus insinuaciones.


    —También podría daros un remedio para vuestro criado —dijo señalando a Francis—. Para aliviarle los dolores de la ciática, pero él se niega, aunque dicen que en la noche de Walpurgis quien se aplica el ungüento de una bruja puede volar. Seguro que semejante cosa le vendría muy bien a un jinete al que cabalgar le disgusta tanto como a él.


    Francis volvió a soltar un gruñido de cólera solo a duras penas reprimido.


    Doug se rio.


    —Pensaré en ti cuando tenga ganas de echar a volar —dijo en tono burlón—. Hasta entonces te deseo buenos noches, Elizabeth.


    —Yo también os las deseo a vos, milord.


    Doug la siguió con la mirada al tiempo que ella arrastraba el saco de nabos hasta un cobertizo junto a la puerta y luego desaparecía en el interior de la choza. Se sentía extrañamente ligero y de un buen humor casi descarado. A lo mejor esa muchacha era capaz de obrar magia. Al día siguiente iría en su busca y averiguaría de qué color eran sus cabellos y sus ojos...


     


     


    No obstante, durante los días siguientes, Doug tuvo otras cosas que hacer en vez de perseguir la imagen de ensueño de la pequeña hechicera. Los asuntos relacionados con el condado de Caernon eran impostergables; su padre no había contratado un administrador y se había ocupado de los asuntos del condado hasta el final, por lo que, tras su muerte, muchos asuntos quedaron desatendidos, y había que inspeccionar la mina y los campos. Era importante que el nuevo conde de Caernon se presentara ante los mineros y los campesinos. La nobleza vecina también lo mantenía ocupado: había que contestar las cartas de pésame del duque de Glenmorgan y de los otros pares del reino; los primeros en acudir al castillo para presentar sus condolencias ya hicieron acto de presencia al día siguiente de la llegada de Doug, antes de que hubiese tenido tiempo de volver a familiarizarse con las tierras y sus habitantes. Se preguntaba cómo se había enterado de su llegada con tanta rapidez el conde de Blaemarvan, pero suponía que la voz se había corrido. Fuera como fuera, al día siguiente por la tarde, el señor de la propiedad vecina llegó acompañado no solo por una escolta de veinte caballeros, sino también por una muchacha. Desde las almenas, Doug observó cómo la ayudaba a desmontar con gesto galante. El joven conde suspiró. ¿Sería la esposa del anciano caballero? Si ese era el caso, debía de haberla conquistado hacía poco, porque la mujer parecía bastante joven. A lo mejor se trataba de su hija. Claro: el puesto de lady Caernon estaba vacante, así que iba a verse obligado a contar con algunas visitas de muchos que deseaban presentarle a sus hijas y sobrinas.


    No importaba el motivo de la visita: las costumbres exigían que recibiera a lord Blaemarvan con cortesía, así que Doug bajó al patio y no olvidó ordenar a los criados, de camino, que llevaran vino y tentempiés a la sala de su padre; después saludó al grupo en la escalera que daba al adarve y a los salones.


    Lord Blaemarvan era un hombre fuerte, de cara roja, conocido por su carácter colérico y su a menudo exagerada dureza en el trato con sus campesinos y jornaleros. Sin embargo, se aproximó a Doug con cordialidad desbordante.


    —¡Doug de Caernon! El heredero que creíamos perdido. ¡No os imagináis los cuentos de hadas que los trovadores relatan sobre vuestras aventuras en el extranjero! Pero ahora habéis regresado al hogar, lamentablemente por motivos penosos.


    Lord Blaemarvan presentó sus condolencias una y otra vez a Doug, que las recibió con expresión seria. No pudo evitar echar un vistazo curioso a la muchacha, que permanecía discretamente un par de pasos por detrás del conde, con el rostro oculto tras un velo.


    —¡Y, en todo caso, quería ser el primero en daros la bienvenida a vuestro hogar! Si necesitáis ayuda, si he de poner jornaleros para recoger la cosecha a vuestra disposición u otro personal, solo tenéis que decírmelo.


    Doug se lo agradeció con palabras corteses, pero no tenía ninguna intención de aceptar. ¿Por qué un Caernon, de pronto, iba a requerir la ayuda de los campesinos de Blaemarvan para recoger la cosecha? Aquellos hombres se pondrían furiosos si su señor los obligaba a abandonar sus propias tareas y a trabajar para otro condado. No: aquel generoso ofrecimiento debía de tener otros motivos. Al parecer, lord Blaemarvan solo quería meter las narices en los asuntos de Doug lo antes posible.


    —Por lo demás, ¿permitís que os presente a mi hija Lissiana? —dijo por fin—. Insistió en acompañarme, ya que le han dicho que aquí hay un potrillo en venta, uno que le interesa.


    Doug no tenía la menor idea de cuántos potrillos había en las caballerizas de Caernon y pensó que se trataba de una excusa: era más probable que Lissiana sintiera mayor interés por la sangre fresca del mercado matrimonial que por la de las caballerizas. Pero entonces se acercó, alzó el velo y el joven se quedó sin aliento.


    ¡Aquella muchacha era una belleza! Una cabellera castaña oscura, suave y aterciopelada enmarcaba su rostro aristocrático de tez clara, en el que se destacaban unos ojos vivaces de color verde esmeralda, un poco almendrados y de mirada desconfiada. Seguro que se asemejarían a los de una gata cuando Lissiana se enfadaba, pero la impetuosidad reprimida la volvía muy atractiva. Su tez era clara como la porcelana y ni una sola peca estropeaba la imagen perfecta; tenía los labios rojos y suaves, como cerezas maduras, y puede que la boca fuera demasiado grande, pero eso solo aumentaba la impresión de sensualidad dormida bajo la aristocrática fachada.


    Lissiana hizo una reverencia.


    —Yo también os doy la bienvenida a la tierra de vuestros antepasados —dijo en voz baja. Sus palabras sumamente corteses parecían transmitir una secreta promesa—. No sois del todo desconocido para mí: ¿recordáis que de niños solíamos jugar juntos?


    Doug frunció el ceño y después el recuerdo lo hizo sonreír.


    —¿Jugar? ¡Me arañasteis la cara cuando os derroté en una carrera!


    —¡Solo después de que exigierais un beso como recompensa! Dijisteis que eso era lo acostumbrado en la corte del rey Arturo, pero yo no tenía ganas de besaros —exclamó. Sus ojos brillaron al recordar sus antaño torpes intentos de acercarse... y la manera como ella los había rechazado—. Espero que no hayan quedado cicatrices.


    Ella aprovechó el comentario para escudriñar el rostro de Doug y lo que vio parecía agradarle. Los rasgos del joven eran angulosos, de nariz recta y una boca dibujada a cincel. Cuando lo atacaban, un destello acerado se asomaba a sus ojos azules y en un combate clavaba su mirada fría como el hielo en su adversario. Sin embargo, en general, contemplaba el mundo con mirada alegre o pícara y maliciosa, como en aquel momento.


    —¡Solo en mi alma, milady! Pero a lo mejor algún día queréis curarlas; he de decir que ahora soy mucho más diestro en el arte de besar.


    —Pero no más elegante, puesto que ya amenazáis con deshonrarme antes de que haya pisado vuestro castillo —dijo Lissiana en respuesta a sus burlas—. Quizá podríais invitarnos a entrar, está a punto de echarse a llover una vez más.


    Doug soltó una carcajada y le franqueó el paso.


    —Sois bienvenidos al castillo de Caernon, milord y milady, desde luego —dijo Doug en tono formal—. Mis criados ya han preparado vino y un tentempié. ¿Permitís que os quite la capa, lady Lissiana?


    Lissiana le lanzó una mirada que casi parecía seductora. ¿Solo se lo imaginó o ella le rozó el cuerpo con un movimiento sensual cuando él le quitó la capa de los hombros? En todo caso, retiró la pesada tela con elegancia natural y desveló la perfecta figura. Su cintura era tan estrecha que Doug podría haberla rodeado con ambas manos; sus caderas, redondeadas, y sus pechos prometedoramente turgentes, cubiertos por un corpiño de encaje que se asomaba de manera descarada del escote de su vestido verde oscuro. Lissiana llevaba un atuendo sencillo (a fin de cuentas, oficialmente, se trataba de una visita de condolencia), pero el vestido de corte recto y sencillo destacaba sus formas. La melena le cubría los hombros; tal como correspondía a una muchacha soltera, la llevaba suelta, solo sujeta por una cinta de terciopelo verde mientras cabalgaba. Seda y terciopelo... los cabellos de Lissiana resplandecían como hilos de seda, lustrosos y flexibles.


    Con gesto grácil, Lissiana cogió la copa de vino especiado que le ofreció Doug.


    —Sienta bien después de la cabalgada, ya no debería hacer tanto frío en esta época del año. Seguro que estabais acostumbrado a otra cosa allá en el sur —comentó lord Blaemarvan.


    Doug aprovechó la oportunidad para seguir la conversación y narró algunos detalles de sus últimos viajes, esforzándose por desviar la mirada de Lissiana, no solo porque su belleza lo fascinaba, sino también porque la muchacha no dejaba de contemplarlo con mirada escudriñadora. Ella parecía concentrada en las palabras de él, pero también se tomaba el tiempo de admirar su cuerpo fuerte, las largas piernas y el musculoso torso bajo el jubón de cuero. Bebía despacio; muchas veces solo se humedecía los labios con el vino y luego lamía las gotas como una niña lame la miel. El deseo de besar aquellos labios se adueñó de Doug, de embriagarse con el dulce sabor del vino y la boca seductora de la muchacha.


    —¿Y habéis hecho muchas conquistas en vuestros viajes? —preguntó ella por fin, entreabriendo los labios y lanzándole una mirada un tanto irónica.


    —No emprendí una campaña militar, lady Lissiana —contestó él en tono de chanza; también se humedeció los labios con la lengua—; pero si os referís a los corazones femeninos... sí, conquisté más de uno, aunque ninguno estaba albergado en un cuerpo tan bello como el vuestro.


    —Sois muy lisonjero, milord —lo reprendió ella—. Estoy segura de que en alguna parte tenéis una amada cuyo corazón se consume por vos. ¿No hay una condesa de Caernon en alguna remota orilla que aguarda que su esposo vaya a recogerla?


    —¡Si en alguna parte tuviera una mujer cuya belleza fuese comparable a la vuestra, no la dejaría sola! Estoy celoso, mi­lady...


    Disfrutaba del coqueteo con Lissiana, era como un juego, pero, sin embargo, cuando ella le preguntó por la mujer de su corazón, surgió el eco de una voz cantarina, una figura esbelta de cabellos empapados por la lluvia y andares danzarines. Doug movió la cabeza. ¿Qué eran aquellas fantasías? El día anterior ni siquiera había visto a la muchacha con luz, quizá ni siquiera la reconocería, pero su voz había despertado algo en él que lo hacía menos sensible a los encantos de Lissiana de lo normal. En todo caso, se volvió hacia el padre y escuchó lo que lord Blaemarvan decía sobre su mina de plata, cuyos ingresos se habían duplicado durante los dos últimos años.


    Doug pronunció palabras de admiración:


    —La nuestra también proporciona buen dinero, pero semejante aumento... ¿Cómo lo lograsteis, lord Blaemarvan? ¿La ampliasteis? ¿Empleasteis métodos modernos? Tengo la intención de importar nuevas herramientas de Inglaterra. Queremos apuntalar las galerías porque así es posible alargarlas y ensancharlas; además, simplifica el trabajo de los mineros.


    Blaemarvan soltó una carcajada.


    —¡Ese es vuestro error, Doug! El mismo que cometió vuestro capataz. Dais demasiado valor a la seguridad y os preocupáis en exceso por la forma de extraer la plata. Yo le doy poca importancia, los mineros son los responsables de ello. Si alguien quiere alimentar a su familia tiene que deslomarse: no pago salarios elevados. Eso los obliga a trabajar más duro que en esas nuevas galerías, en las que quizá se encuentren tan a gusto que dejen de picar.


    Doug frunció el ceño.


    —Eso es una exageración, milord. ¿Alguna vez pisasteis una mina? Allí abajo resulta difícil encontrarse a gusto si uno no es un topo, allí todo es oscuro, estrecho, húmedo y caluroso. Siempre que he bajado me he alegrado de volver a ver la luz del día; a los mineros debe de ocurrirles lo mismo. ¿Por qué habría de maltratarlos aún más? El condado de Caernon es rico, tengo todo lo que necesito para vivir.


    —Pero puede que en algún momento vuestra esposa desee algunos lujos —murmuró Lissiana.


    La conversación de los hombres la aburría y jugueteaba con la copa, una copa que debía de parecerle bastante lujosa. Estaba incrustada de oro y la ornaba un fino cincelado: flores estilizadas y zarcillos en torno a piedras preciosas. Lissiana los recorrió con el dedo, un movimiento que parecía una caricia.


    —De momento, ninguna mujer me ha echado en cara que fuese cicatero —replicó Doug en tono desenfadado—. Además, pienso casarme por amor. La mujer que escoja debe estar dispuesta a compartir la más miserable de las chozas conmigo.


    —Sois un soñador, lord Caernon —gruñó Blaemarvan—, pero no importa: a las mujeres les encanta. ¿Qué pasaba con ese caballo, Lissiana?


    La muchacha volvió a ser el centro de atención y dejó la copa en la mesa.


    —Oí que teníais un potrillo negro, una yegüita hija de vuestro semental, y estoy buscando una nueva yegua palafrén. ¿Quizá estaríais dispuesto a mostrármela?


    Sus ojos brillaban. ¿Acaso realmente sentía interés por los caballos o solo se trataba de otra expresión que indicaba atracción y seducción?


    —Mi semental no engendra palafrenes, milady, más bien caballos para montar o para trabajar. Son bonitos, fuertes y también bastante veloces, pero sus andares no son muy suaves.


    Doug decidió tomarse su solicitud de manera práctica, como si se tratara de una compra normal.


    —¿Le parece que necesito un caballo manso? —preguntó Lissiana con un destello malicioso en la mirada.


    Se irguió, alzó la cabeza con gesto orgulloso y adoptó la pose de una amazona. Si montaba con la misma confianza en sí misma con la que estaba sentada en su sillón, era de suponer que podía dominar cualquier corcel.


    —No hablaba de animales impetuosos, sino de los de andares suaves.


    Doug no reaccionaba a sus provocaciones y no sabía por qué. Normalmente hubiese disfrutado soltando unas palabras sobre la doma de los caballos y las gatas salvajes, pero la imagen fantasmagórica de la muchacha bajo la lluvia se interponía ante aquella personificación del encanto sentada ante él, que representaba un juego entre la seducción y el cortejo. La voz cantarina de la pequeña comadrona lo perseguía, y recordó el ademán delicado y nada retador, sino más bien interrogativo con el que se despidió acariciando el morro de Cougar. Un ademán suave, casi tímido y, sobre todo, nada impertinente, ni siquiera con respecto al caballo.


    —De hecho, los potrillos de Cougar son auténticos ángeles, fáciles de dominar. Quien pretenda luchar con su caballo no los apreciará.


    —¡Pues mostradle el caballo de una vez!


    Lord Blaemarvan parecía estar perdiendo la paciencia. Por lo visto no sentía interés por los caballos, excepto, quizá, como inversión o como una suerte de adorno de cuatro patas. El caballo blanco que montaba Lissiana era un corcel selecto.


    —Sí, de verdad, quisiera ver el animal —dijo Lissiana, poniéndose de pie—. Tal vez pueda aparearse con mi caballo blanco; así la descendencia poseería belleza, suavidad... y fogosidad —añadió, y lanzó una mirada decididamente seductora a Doug. Tenía los labios trémulos.


    —Pues entonces acompañadme —le propuso Doug.


    Suponía que habría algún potrillo hembra en los establos. Condujo a Lissiana escaleras abajo hasta las caballerizas. Al parecer, lord Blaemarvan no consideraba necesario acompañar a su hija. Tras echar una primera mirada, vio una yegua de un año que miraba hacia fuera con aire nostálgico y bailoteaba y relinchaba tratando de llamar la atención de los seres humanos. Claro, la pequeña yegua ya le había llamado la atención ayer. Estaba en el establo porque había sufrido una ligera herida; al cabo de un par de días volvería a reunirse con el resto de la manada en las montañas. Era evidente que estaba muy impaciente.


    —Creo que esta podría conveniros —dijo Doug. Lissiana solo echó un breve vistazo a la yegüita.


    —Un animal fogoso —murmuró—. ¿También estaríais dispuesto a domarlo para mí? Estoy convencida de que tenéis experiencia en la doma de mujeres fogosas.


    Se acercó a él, fingió querer echar un vistazo y tropezar. Doug la sostuvo y al hacerlo le rozó el pecho y la delgada cintura. Lissiana no intentó apartarse.


    —Perdonad mi torpeza —fue lo único que dijo—. Es este corsé. Mi doncella suele ajustarlo demasiado. A veces es como si no pudiera respirar —añadió alzando la cabeza con los labios entreabiertos.


    Ese acercamiento apenas disimulado hizo sonreír a Doug, pero entonces el aspecto de ella lo hechizó. Era bella y tenía la piel sonrosada a causa de la excitación reprimida, pero quizá también por la tensión y el pudor, y sus ojos brillaban. ¿Por qué no habría de besarla? ¿Ofrecerse a aflojarle el corsé? Se inclinó con gesto decidido y saboreó el dulzor de sus labios. Su lengua exploró la boca tibia e invitadora, recorrió sus dientes pequeños y acarició su paladar. Doug notó el sabor de las especias y el vino, se sintió acogido y acariciado por una lengua y una boca femenina, y estaba convencido de que aquella boca no besaba por primera vez, al tiempo que percibía a la muchacha con todos sus sentidos. Deslizó las manos desde la cintura hasta las caderas y acarició las redondeces bajo el ceñido vestido. Dispuesta y sin timidez, ella presionó su cuerpo contra el de Doug con excitación apenas reprimida. Cuando las manos de Lissiana tantearon sus partes íntimas, la reacción de Doug fue violenta. Notó que su miembro se endurecía y se aproximaba lentamente al éxtasis. Su respiración se agitó y aspiró el aroma de ella, una mezcla excitante de zarzamoras y violetas, y un familiar aroma de tierra que había echado de menos durante mucho tiempo. El olor de Lissiana era el de la tierra que él amaba. No obstante, ella prometía viajes voluptuosos a los extremos más remotos de la dicha. A lo mejor era la que el destino había dispuesto para él. La muchacha con la cual soñaba desde que abandonó Venecia. Pero entonces una voz cantarina en su cabeza apagó la llamada seductora de la voluptuosidad.


    «Si pudiese obrar magia, milord...» La pequeña bruja de anoche, esa criatura delicada y flexible que se abría paso valientemente a través de la lluvia y que se defendió cuando Francis la atacó. ¡Dios sabe que sabía obrar magia! Doug aún estaba hechizado por ella e incluso el abrazo de Lissiana no lograba borrar el recuerdo. Lenta y cautelosamente, se separó de ella y, todavía sin aliento, se acomodó las ropas.


    —¿Qué ocurre? ¿Acaso no logro atraeros? —preguntó Lissiana sorprendida.


    Pretendía hablar en tono burlón, pero algo de ofensa e, incluso, cierta cólera subyacían a sus palabras.


    —No, no es eso... —dijo Doug—. Ningún beso podría ser más dulce que el vuestro, pero hay algo a lo que aún no le he puesto fin y quisiera hacerlo antes de emprender algo nuevo.


    —Así que existe una amada en playas remotas que no podéis olvidar, ¿verdad? —preguntó la joven, frunciendo el ceño. A continuación se quitó un mechón de cabello de la frente con gesto lascivo, un mechón que se había soltado de su peinado durante el beso apasionado.


    «Quizá no tan remotas...», pensó Doug. Pero no tenía la menor intención de contárselo a Lissiana. Se hizo el remolón y habló de deberes olvidados y del dolor por la muerte de su padre y que, de momento, aún no tenía ganas de pensar en comprometerse y que Lissiana le resultaba demasiado preciosa para un breve momento de excitación.


    La muchacha no parecía enfadada cuando poco después él la ayudó a montar en su caballo blanco; por el contrario, se despidió con una gran sonrisa. Podía ser que el encuentro en las caballerizas no se hubiera desarrollado de un modo tan apasionado como ella había esperado, pero la joven no parecía estar demasiado insatisfecha con el resultado de su primer encuentro.


    ¿Y Doug? Tras despedir a lord y lady Blaemarvan, regresó lentamente a las caballerizas sin saber muy bien qué pensar. Lissiana era un buen partido. Una condesa de Caernon ideal: del mismo rango que él, de educación excelente y única heredera de los bienes y propiedades de su padre que además lindaban con Caernon; resultaría muy sencillo administrar ambas propiedades. En el caso de Lissiana, Doug cortejaba una de las mayores fortunas del país. Y encima la muchacha era maravillosamente bella... y no parecía nada pudibunda.


    Solo debía desprenderse del recuerdo de Elizabeth, la pequeña hechicera... que insistía con tanta vehemencia en que no era una bruja. Al recordar el reproche pronunciado con su voz cantarina, tuvo que sonreír, pero también debía olvidar su extraño eco. No podía ser que siempre irrumpiera en sus pensamientos. Tal vez fuera muy sencillo; quizá bastara con encontrársela de día y reemplazar la imagen de ensueño por la de una muchacha real, quizá menos encantadora. Por segunda vez, Doug decidió ir en busca de Elizabeth, pero por desgracia no recordaba exactamente ante qué choza la había dejado. Pero eso daba igual: de todos modos, hubiese sido bastante impropio que el conde de Caernon visitara a una comadrona en su choza. Al día siguiente inspeccionaría la mina y de camino era probable que se encontrara con media aldea. Si ella no aparecía, debía hallar una excusa para preguntar a los aldeanos por ella. A lo mejor mencionando la ciática de Francis... La idea le hizo reír. El viejo criado soltaría una maldición cuando se enterara.
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